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L A V I R G E N D E LOS REMEDIOS. 

Tradición religiosa. 

a Tu Jionorificentia pópuli nostri.» 

Bendita religión que al hombre eleva 
á un mundo superior, vida increada: 
bendita religión en cuyo seno 
halla un pueblo favor, remedio alcanza. 

I . 

Fray Martin de las Cruces, religioso 
tercero de la regia franciscana, 
modelo de piedad, varón insigne 
de virtudes heróicas, vida santa, 
obteniendo permiso competente 
de Córdoba salió con sus sandalias, 
el breviario, el cayado, unas alforjas 
donde llevaba el pan y ropa blanca. 
Sin temor al cansancio n i á las lluvias, 
animoso emprendió la caminata, 
guiado por la fó que hace milagros 
y que anima y conforta en las batallas: 
que al hombre á cada paso con malicia 
el lazo el enemigo le prepara, 
dispuesto á desviar lo mas posible 
del camino del bien nuestra constancia. 
Nacido en Antequera el franciscano, 
á su patria gozoso retornaba, 
con el fin de plantar en fértil suelo 
de aquella religión alguna rama. 
A l divisar los fuertes torreones 
que de lejos dibujan á la plaza; 
al contemplar sus torres, baluartes, 
teatro un dia de gloriosa h a z a ñ a , 
alzando al cielo su oración ferviente 
por el pueblo pidiera con instancia 
¡por aquel en que vió la luz mundo! 
¡aquel dó recibió la luz del alma! 
En el llamado cerro Portichuelo, 
lugar entonces de silvestres plantas, 
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que frondosas crecían entre riscos, 
abundando la verde y brusca palma, 
el espino, la encina y alcornoque, 
el lentisco, la higuera y grandes zarzas; 
construyó Fr. Martin con gran trabajo 
mansión de soledad, pobre cabana. 
Separado del mundo y su ruido 
entero á la oración se dedicaba , 
pasando todo el dia, y aun la noche, 
en cantar al Señor las alabanzas; 
contemplando las dichas celestiales, 
arrobada su alma en dichas tantas, 
no cuidó de su cuerpo, cuyas fuerzas 
sin tomar alimentos le faltaban. 
Contento con su vida solitaria 
no podia olvidar su misión santa, 
y dejando su choza tosca y pobre 
el dia en la ciudad se lo pasaba, 
ejerciendo su santo ministerio, 
prestando los auxilios de la gracia. 
Incansable en el bien, á todas partes 
con solícito afán presto llegaba, 
admirando á las gentes las virtudes 
que en todas sus acciones resaltaban; 
obteniendo del rico la limosna 
al pobre socorría en su desgracia, 
llevando por su mano á las familias 
el alimento y ropas necesarias: 
así no es de estrañar que todo el pueblo 
«El padre de los pobres)) le llamara. 
Cuando el sol en su ocaso en despedida 
sus postreros adioses enviaba, 
pasando á iluminar otro hemisferio, 
dejando tras de sí nubes de grana; 
cuando suena el alegre esquiloncillo 
del rebaño que busca su posada; 
y el labrador montado en la collera 
que arrastrando el arado estela marca, 
camina hacia el hog'ar donde sus hijos 
sentados á la puerta, allí le aguardan; 
cuando el ave cruzando los espacios 
al encontrar su nido en la enramada, 
bendiciendo al Criador lanza un gorgeo 
y esconde su cabeza bajo el ala; 
en esta transición del dia á la noche, 
cuando el sagrado bronce quejas lanza, 
el francisco con paso reposado 
llevando a lgún mendrugo entre sus mangas 
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satisfecho y tranquilo en su conciencia 
en busca de su choza caminaba. 
¡Sin duda supondréis que al dulce sueño 
el pobre religioso se entregara , 
después de trabajar durante el dia 
como liace cada cual en su morada;! 
ciertamente que n ó , que el eremita 
robando al cuerpo lo que le hace falta, 
su espíritu conforta en el ayuno 
la vigi l ia y el rezo son sus armas; 
dedicando tan solo breves horas 
á dormir en la piedra dura y áspera , 
ó cuando mas sobre las secas yerbas 
si se encuentran sus carnes laceradas. 
En sus ruegos áDios , el solitario 
que tanto por la fó se interesaba, 
fervoroso pedia al Señor medios 
con los cuales llenar sus esperanzas. 
E l cielo que escuchó estas peticiones 
accedió de Martin á las pleg'arias, 
disponiendo por medios imprevistos 
que todos sus deseos se colmaran. 
Alg-unos labradores de las Suertes, 
cuyos nombres la historia bien detalla, 
convinieron hacer una capilla 
en que observar la ley que Dios nos manda. 
A l efecto; en las lindes del Cañuelo, 
separada del pueblo legua escasa, 
debido á la piedad de aquellas gentes 
una pequeña hermita se levanta. 
Pretende el venerable religioso 
cuidar de la capilla y habitarla, 
á lo cual muy contento accedieron 
para tener un santo en su compaña ; 
i que siempre la virtud se abre camino! 
¡siempre la santidad es ensalzada! 
Creció tanto el cariño de sus fieles, 
cuyas piadosas miras se llenaban, 
que hicieron donación al hermitaño 
de aquella, en escritura celebrada 
en mi l quinientos diez y nueve años , 
ante Juan de Mendoza, que fó daba. 
En legal posesión del edificio 
aunque muy reducida era la estancia, 
atento á realizar aquel proyecto 
que hace tiempo su mente acariciaba, 
invitó á sus antiguos compañeros 
de Córdoba y de próximas comarcas, 


